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Cuando el Gobierno 
callaba, las calles 
gritaban: de la indignación 
en las calles al primer 
mandato de izquierda en 
la historia de Colombia

Jaime Liben-Poveda33

El presente escrito tiene como objetivo un análisis descriptivo 
de los eventos acaecidos en los últimos tres años en la historia 
de Colombia. Esta mirada retrospectiva quiere llegar a aque-

llos lectores que desean informarse e instruirse acerca de la reali-
dad del país.

Los últimos tres años, desde finales del 2019 hasta principios 
del 2022, fueron sumamente convulsionados en términos de movi-
lización y lucha social. Miles de colombianos, en su gran mayoría 
jóvenes, salieron a las calles a expresar su rabia, su indignación y 
su descontento ante la fuerte represión y violencia estatal y las pre-
carias condiciones de existencia, o subsistencia, en las que cues-
tiones tan básicas como la vivienda, el trabajo, la educación y la 
salud se han convertido en un lujo casi exclusivo de ciertos sectores 
sociales del país.

33  Licenciado en Ciencias Sociales, Universidad Pedagógica Nacional (2022); 
magíster en Prácticas e Ingeniería de la Formación-Enseñanza en el extran-
jero, Universidad de Toulouse II-Jean Jaurès (2022).
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La movilización social de 2019 se carac-
terizó por un ambiente de protesta a escala 
mundial con fuertes manifestaciones en 
Chile, Ecuador, Líbano y Hong Kong. Colom-
bia no fue la excepción y se contagió de esta 
ola. Los jóvenes fueron actor fundamental 
en todas las movilizaciones, al ser unos de 
los principales damnificados del sistema.34 
Dylan Cruz, un joven estudiante de bachi-
llerato que participaba en una marcha en 
el centro de Bogotá, fue la primera víctima 
al ser herido de muerte por un agente del 
Esmad35 en noviembre del 2019. Normal-
mente los paros solo duraban un día, pero 
el de ese año encontró el suficiente combus-
tible para mantenerse durante los siguientes 
meses con múltiples asambleas popula-
res en los barrios, localidades y comunas 
desbordando totalmente los pronósticos y 
expectativas de los sindicatos obreros36 que 
lo habían convocado y del Gobierno de 
extrema derecha que se sentía por primera 
vez arrinconado (Liben-Poveda, 2020).

34 La palabra sistema hace referencia al capitalismo 
y su modelo neoliberal.

35 Siglas del Escuadrón Móvil Antidisturbios, 
creado en 1999 durante la presidencia de Andrés 
Pastrana.

36 Los sindicatos o centrales obreras se habían 
acostumbrado a hacer paros de un solo día que 
poco o nada afectaban al Gobierno de derecha 
de turno. Muchos de los líderes de estos se han 
atornillado en el poder durante años, como 
fiel reflejo de lo que Lenin llamaba aristocracia 
obrera, que terminaba siendo servil a los intere-
ses de la clase dirigente colombiana.

El calor de la lucha quedó paralizado 
momentáneamente por la pandemia del 
coronavirus en marzo del 2020, lo que le dio 
un pequeño respiro al establecimiento. Pero 
este no sería suficiente para detener aquellos 
sentimientos de frustración y furia puesto que 
el confinamiento por el virus solo desnudó y 
agudizó las ya precarias condiciones de sub-
sistencia de la población colombiana, lo que 
se reflejó en las trapos rojos ondeando en las 
barriadas más pobres del país que manifesta-
ban el hambre que estaban pasando en ese 
momento, mientras el Estado les daba más 
beneficios y ayudas a los bancos.37 

En septiembre de ese mismo año se 
produjo otro episodio que alimentó más la 
rabia del pueblo colombiano y dejó total-
mente al descubierto la brutalidad policial 
con el asesinato de Javier Ordóñez, quien 
fue cruelmente golpeado por agentes de la 
policía hasta provocarle la muerte en un 
Comando de Atención Inmediata (cai) de la 
localidad de Engativá, y cuya muerte quedó 
registrada en video. Este hecho desató una 
reacción en cadena con una serie de fuertes 
disturbios por toda Bogotá y Soacha, que 
dejó un saldo de catorce personas muertas 

37 Durante la pandemia, el Gobierno giraba una 
suma de $160 mil para las familias más pobres del 
país mientras los bancos, entidades encargadas de 
girar los recursos, recibían billonarios salvavidas y 
hasta cobraron más $6 mil millones por los giros 
al Estado (“Gobierno Duque ha pagado $6.000 
millones a bancos por entrega de Ingreso Solida-
rio”, 2020 & “Salvavidas a bancos para rescatar 
empresas no impide que se ahoguen”, 2020).
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por la presunta acción de agentes de la 
fuerza pública (“Represión policial de pro-
testas de 2020 causó ‘masacre’ en Bogotá, 
según informe”, 2021), más de 67 cai fueron 
incinerados y destrozados al ser el símbolo 
de aquella violencia policiva, y algunos de 
estos fueron transformados en bibliotecas 
comunales por los jóvenes (“En Bogotá, 
jóvenes convierten los cai destruidos en 
bibliotecas”, 2020), lo que confirmó su 
protagonismo en el estallido social, que se 
tornaba de largo aliento.

Ante semejante escenario de malestar 
social, la respuesta estatal fue la masacre en 
las calles bogotanas de más una docena de 
jóvenes, algo que reconoció hasta la misma 
Alcaldía de la ciudad (“‘Fue una masacre 
policial’: Relatoría sobre las protestas del 
9-S de 2020”, 2021). La rabia social solo se 
contendría producto de la coacción estatal, 
pero esta no duraría por mucho tiempo 
porque, como diría una de las tantas con-
signas cantadas a viva voz durante las pro-
testas, “cuando el Gobierno es peor que el 
virus las calles son la única salida”. 

El hartazgo popular guardado se trans-
formó en uno de los estallidos sociales más 
fuertes y largos de la historia reciente del 
país y quedó marcada en la mente de miles 
de personas el día 28 de abril del 2021, 
fecha en que se retomaron las moviliza-
ciones sociales del 2019 y el 2020 y cuyo 
alcance solo fue comparable en magnitud al 
paro nacional de 1977 durante el Gobierno 
de Alfonso López Michelsen al tener una 

atmósfera similar de crisis económica e 
inflacionaria, y que la solución guberna-
mental a esta fueron más cargas tributarias 
para los más pobres.38 La réplica del Estado, 
de las élites y su aparato represivo no se 
hizo esperar: la represión, la opresión y la 
violencia sin cuartel. Alrededor de ochenta 
muertos —en su mayoría jóvenes—, miles 
de heridos —muchos de ellos víctimas de 
lesiones oculares— y un número incierto 
e indeterminado de detenidos, torturados 
y desaparecidos (Indepaz, 2021; Liben 
Poveda, 2022). 

La diferencia con las protestas socia-
les de los dos años anteriores radicaba en 
que el conflicto social y la violencia de la 
fuerza pública como paraestatal se extendió 
por todo el país, siendo el suroccidente, 
especialmente Cali, la zona más convulsio-
nada.39 A esto se le puede añadir, la apari-
ción y el perfeccionamiento de repertorios 
de lucha, como la organización de las pri-

38 El Gobierno de Duque y su ministro de hacienda 
Carrasquilla querían imponer una reforma tribu-
taria regresiva que gravaba con iva los productos 
de la canasta familiar en medio de la pandemia 
que aún seguía vigente y que afectaba a la gran 
mayoría de la población colombiana de escasos 
recursos.

39 Ambos eventos históricos comparten el que 
fueron convocados por los sindicatos y sobre-
pasaron sus expectativas. Además, la respuesta 
estatal fue la misma: la represión desmesurada. 
El paro cívico de 1977 dejó diecinueve muertos, 
quinientos detenidos y múltiples pérdidas eco-
nómicas en Bogotá (Archila, 2016), mientras que 
el paro del 2021 multiplicó por diez la cifra de 
muertos y de detenidos por todo el país.
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meras líneas,40 las ollas comunitarias para 
resistir el asedio policial, la destrucción de 
símbolos y monumentos41 y la resignifica-
ción de los espacios —como el caso de 
Puerto Rellena en Cali, rebautizado Puerto 
Resistencia—42 ampliando así el radio de la 
acción colectiva.

A pesar de este cruel terrorismo estatal, 
el pueblo se mantuvo en pie de lucha y esa 
indignación y hartazgo se vieron reflejados 
en las elecciones del congreso y presiden-
ciales del 2022, en las cuales, por primera 
vez en doscientos años de historia repu-
blicana del país se alzaba al triunfo una 
presidencia alternativa, de izquierda, enca-
bezada por un exguerrillero reinsertado 
de un proceso de paz43 (Gustavo Petro) y 
una afrodescendiente víctima del conflicto 
armado colombiano (Francia Márquez). Esta 
fue una bofetada del pueblo a las élites y 
a esas pocas familias que siempre habían 
gobernado a Colombia. Las esperanzas, 
los sueños y las emociones, en especial de 
los jóvenes, están puestas en este nuevo 

40  Estas aparecieron por primera vez en las protes-
tas en Chile y se replicaron en Colombia durante 
las movilizaciones del 2019.

41  El caso del derribo de las estatuas de Sebastián 
de Belalcázar en Cali y de Gonzalo Jiménez 
de Quesada en Bogotá, ambos símbolos de la 
invasión, conquista y posterior genocidio de los 
pueblos precolombinos. 

42  Además, otros lugares que adquirieron una resig-
nificación fueron: Portal Américas —Portal Resis-
tencia—, Avenida Jiménez —Avenida Misak— y 
Puente de la Dignidad en Usme.

43  El proceso de paz fue entre la guerrilla del M-19 
y el Gobierno de Virgilio Barco en 1990.

gobierno de izquierda, y se espera que este 
no deje perder esta oportunidad única —y 
tal vez última—, o si no se terminará con-
denando al pueblo colombiano a otros 
doscientos años de guerra, desesperación 
y violencia como lo preveía Gabriel García 
Márquez, nuestro nobel de literatura, al final 
de su obra maestra Cien años de soledad.
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